
/

*

#

í  ' .W ■>

i ' i . l P £ L  MOSQUITO ME

(To«. V.)
’*V

If l í  mejores instituciones 
de nada sirven, ¿t gwe- 
dan escritas en el papel y 
existen solo para perpetuar
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5 jW m men ridiculo á la nación. ¿Q«4 
será pues, del país en tdon. ^ I V n  f t  \
de el abuso se sobrepone á O .y
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GOBIERNO DEL DEPARTAMENTO.
' .\ : - .J,t •

BANDO* % _
E j C. Lili» Gonzuga Vieyra, conorel retirado y gobcr. 

nudor constitucional del departamento de México. .
Eu cumplimiento al articulo 184 de la ley de 2r) 

de marzo último, la Exm i. junta departamental, de 
acuerdo con ente gobierno, ba espedido el decieto 
siguiente.

„Exm o. S r.'—La Exma: junta departamental ha 
decretado el siguiente reglamento

Á tt l .  Eu toda población donde hubiere ayun
tamiento y tuviere que cesar por lo prevenido en la 
ley de tO  de m trzo del presente abo, el juez de 
yiaz pi¡m er nombrado, recibirá por inventario lo que 
corre*!«india al extinguido ayuntamiento. ,

2 Lote inventario será firmado por todos los que 
componían el ayuntamiento que concluya, y por to 
dos los jueces de paz que haya en el territorio que^ 
antea se denominaba municipalidad.

$. De este inventado se harán cuatro ejempla. 
res, de los cuales, uno quedará en pmler del juez 
d« |»«x primer ti o robredo, el segundo se remitirá á 
la aub-prefectura ó prefecto  a, y lo* otros dosejimi 
pui.rs se remití<án al gobierno. * V

4. El inventano de que se habla en los nitículos 
anteiiores, no solo contendrá todas y cada una de 
las cosas que pertenecían al ayuntamiento, así mue
bles como raíce*, tino que también se dará en él 
una raz jn  circunstanciada del crédito activo y pasi
vo de aquella municipalidad, y una noticia indivi
dual ríe sus propios y arbitrios.
V 5 . Todos estos bienes serán entregados (á su 
tiempo) |  un depositario, cuando se nombre, y és
te tcndr.i los requisito* de que se hablará después: 
asimismo tendrá la obligación de leeauriir todas las 
rentas correspondiejtes á aquella antigua munici
palidad. # ; *;•;

t i . ' l ^ t e  depositario recaudador introduciré lo 
que cobrare en una arca de tres llaves, que una 
tendía el juez de paz primer nombrado, otra el jhí»? 
loco, y él la tercera.
* 7 . Todo* loa metes, precisamente el día 1. 0 rj

56 fuere ftriadot y «i lo fuere, el siguiente útil, se 
ara un corte de caja á presencia de todos los ju e 

ces da paz de la que antea fué municipalidad, y es
tas entregaián firmadas las cuentas que correspon
dan al mes que concluye, remitiéndose todas al sub- 
prefecto 6 prefecto para su revisión. *J 'i *,l‘ 1 1

8. L o s ju e é e sd e  paz, bajo su personal respon
sabilidad, podrán desempeñar la concurrencia defque 
habla el articulo anterior por personas que loa re^ 
presenten. ~ \

9. En el mismo dia presentarán los indicados 
jueces de paz, el presupuesto de gastos que á cada 
uno corresponda para el mes siguiente, y con su fir
ma, y visto bueno del sub-prefecto ó prefecto, en* 
tregaiá su importe el depositario, caso de haber fon* 
dos, y caso contra lio, se hará un esacto prorrateo. /

10. De todo lo que se relaciona en los dos artí
culos anteriores, se levantará una acta firmada por 
to los los concurrentes, en un libro que habrá para 
el efecto, guardándose este en la arca de tres llaves.

1 1. Para nombrar depositario te  reunirán tod>s 
los jaece* de paz de la que ántes se nombraba muuU 
ctpaíidad, y presididos por el primer nombrado, ele* 
g i .á v ú  pluralidad de votos, dando cuenta con e l 
nombramiento al prefecto, y éste con su inform e lo 
posará al gobierno [rara su aprobación, consultando 
at miámo tiempo el sueldo que deba disfrutar.

12. Tan luego com > sea aptobado el nombra* 
miento del depositario en la persona que ae eligió, e l 
juez de paz en cuyo poder estuvieren los bienes del 
antiguo ayuntamiento, le hará de ellos una formal 
entrega en los miamos términos y bajo la misma for
ma que los recibió, con una cuenta comprobada da 
las Mitradas y salidas que hubiere habido basta aque* 
11a época.

13 Este depositario, para tomar posesión de su 
d< uino, afi anzará piéviaintule su m anejoá satisfac
ción de todos los jueces de p z, y siendo estos res* 
ponsabtes personal y  pecuniariamente de la quiebra 
de este (en caso de haberla); y tendrá la precisa é .  
indispensable obligación de renovar sus seguiidadeg 
en igualeá términos todos los añ w, después de q u t 
sean nombrados los jueces de paz*n

Y ¡Ktra qiic llegue á noticia do todos, mando se publi
que por bando en esta cnpilal, y en todas las cuida, 
des, villas y paéblos deí departamento, circulándose 4 
quienes toque cuidar de su observancia, y fijándose 
en los parages acostumbrados. Dado en Mélico á 16 
<le Noviembre» de 1837. — Luis Gonzaga Vieyra—Por 
folia do «ecretario, Joaquín Soriega, oficial primero,
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C O M UNICADOS.

Continúa el relativo á las reformas por nuestro prssU 
i denle Buslamante. in '

¿Han visto Vds. lo que me distraigo en unascosai 
le florecen pamplinas ó frioleras’! ¿ ro r  qué siempii

cosas
que parecen pamplinas o irioierasi ¿ ro n q u e  siempre 
me he de en tre ten ^  con tales materias, particular
mente en aquellas que con cuatro palubi as están del 
todo dicha*! Pues aquí á la verdad está la faltilla, 
por no querer decir esas cuatro palabras; peto en es- 
4o también tengo dos disculpas que espondré á  Vds.; 
la primeia es que si yo las manifestara, se espanta
rían en un grado tal, que sin poderlo dudar, acabaría

.ÚÍil
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tu  extra ttrtiiÜa; porque io n  palabras que jamás Ijan
o¡«loV<í*. ni «itán en e! diccionájio: !» «exonda ef»,
que «i no me valiese de esta gerigonz»* que es lo úní-
. . .  /.n'iAn »n k* nná aci in lie lili. 8i til-eo aue entiendo, quién sabe qqé serta de mi. Si tu- se florea de la « •vecto r— , # , , ~ —
v¡JL ía «Jfbiltdüd .le immifeatur «uta» cuatro palabra», aq«H aparato qutr v ^  ett n u c ir é  memorable ,m-
va no tendría mat motivo* con que lómar la planta ¡ "°) d*1'» 18"'
para .uMraerme de la meditación de tnr» Crecida» iie-1 ¡A c a n to »  no. les oi > 
crsidadr», y dar usinds.no la»gracia» á  loa que quie. desgi aciado Iturbide^. . .  JW>, p

te cúmulo de bienes insulf^n á la República en su 
EngnrtfinAa^iituacioD: por si ese ira so llegare 6 suce
der, hacerse de los primeros honores de la Nación, 
sefioi es de la llave dorada, y por último, de todo 
aquel aparato que vimos ett nuestro memorabíf 
pttrioTque hoy detestarnos} pero rio nüs atavíos.

A i »  /  A __ 1 .  . _  ^  t  . . . V .  a A  r v  n i i  A I M l i k  / »  « M I
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iimisino las gracias a ios que qui«- ---------- -----------  , i  , \ r  Vr7
ran recibirla, ppr tm» honroso entretenimiento que ! trabajemos; pero muy pronto por d  absolutismo. V. no 
me hnrt proporcionado, V á todos mis conciudadanos. puede estar sujeto, no puede tenet deas trabas: ha hecho 

”  r  • • , - . /a indenendencia y en esta virtud es preciso recompensáis
9 Lo» oíros fundamento» que hoy para todo» esos al- j iría  con un gobierno absóluto para no estar sujeto aúna

borotos ó revolucione*, son el que sus autores eritre : asamblea en que todés son sus enemigos.. . . . . . ..........
ti las promueven« pata de esta manera bollarse fnas jAlí* maldito* palaciego*»!
y mas de los pueblos, extenuándolos con la paraliza- j En este pequi’D^.relato hay muchas verdades que 
cion de sus giros, y «terrorizándolos’con las impre- se analizarán mas adelante. Tratarem os ahora so

fiones de la* consecuencias de la gilerra, que bastan- bre los presidentes que herfios tenido; pues ninguno 
te lian experimentador llevan también vn esto el fin en su papel, ha mapirlestado ser «n^ver_dadero^iepu*
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^lr varar la impunidad de sus depredaciones y otras 
maldades* tan luego corno hay algún movimiento po
lítico ó variación de ministerio'; pues entónces ponen 

juego todas las intrigas, como muy esperto* en las 
de gabinete, p ira  ver si de esta manera sftóan el par- 
4ido que desean, suponiéndole al primer iuagi*t< tfd o

- A i-  ! * r M. ft §V- 4  ‘ 1 N •  * a  |  > V

blicano. [ Continuará.]

* * 
México, noviembre 16 de 18S7.

S reS í editores de El Mosquito.—Nueva representación 
tenemos en favor del sistema federal, suscrita por tres- 

cosaa que aumentan la ley imperiosa de la nece- ciento* teCatccanos qoe dicen ha llegado ayer: ¡va|¡en- 
*sidn»l, y consultándole la de 1» seguridad (fel indivi te puñaddr son tres m onea»! Bien podemos dnrle á cada 
dúo que pretende pasar de ministro ft otras potencia*^ f irm a  de las contenidas en esoi singulares documentos 
o con cualquiera otra comisión de qué ptiéda sacar (aunque concedamos qué no son supuesta.;) una docena
tina bonita renta y gastar además parte de lo qtre i— *----- - ' i
fia tobado á los pueblos; últimamente, para cubiir
se de la responsabilidad que le resulta de otros he- , 
bho» análogos á  su patriotismo y conducentes a sd 
Separación por algún tiempo, de un paje de que se 
consideran odiados, y temou les anden algún día por 
el pescuezo para premiar sus virtudes cívicas.

lis ta  táctica es la qué hemos teñid.) constante
mente desde el principio dé nuestra independencia* 
de manera que al que ha hecbo muchas maldades 
en esta República, luego se trata de ver como lo po

de agregado*, con lo qué laa trescientas firmas figurarán 
por tres mil; inas comparado eso número con siete millo
nes de que se compone la nación; pues toda ella ahorre» 
Co el federalismo, ¿qué componen tres nfH, ni «un tres, 
cientos mil? Los jacobinos^ esa áecta del ritp yorkino tan 
aborrecida, no están contentos sin figurar eo I* escena 
política; y cuando ya no puoden contar con los militares, 
que antes apoyaban stfs frecuentes asonadas y pronuq. 
ciamientosr Kan tomado otro giro- para ver si de él sacan 
partido, y han elegido él de las tapresentaciones.

Ellas, en mi humilde Opinión, sise publican por ]rt pren
sa como te ha hecho va con la del Cosmopolita y otra,

y ande la anderga eou sus excelencia*. Por este e t l  
tilo.son las revohviúnn que btWTi Hoy tenemos á Itf 
vista; sino que las quieren pintar tan á lo vivo, y se 
ponen t»ií formales, que hasta ellos mismos ttt9 creeik 
* L’eth muy ligera meditación que se miie.de dónde 
parten las desgracia» de lo* pueblos, el hombre me
nos avisado veni que de los gobiernos.' ¿Y por qué 
Jninclplosf' *Porque los pueblos los han puesto al 
(rente de lo» negocios públicos, y permiten que tales 
hombrea se conviertan en arrogantes y sultánicos* 
como regularmente sucede; pues lleno» de soberbia,
•*! el momento qtfef comí ñzaa á ejercer su a u to ii  t ° cagl,.l<>dm m t l .n^r6Í Eso *rr¡H querer él absurdo deH i  " . r^ r c e r  su su lo ii- los necios que quieren cufar*e con Duranntes fuerte Ym

consideran ser dutuoa de vidas y haciendas. d.rán, un c L o  eac* o»6clavo ° “ Pur^ ntcs ,uer| ^  ^
re,me? 101 v¿ito <luc fod* clllse j Ptero el estado en que ee baila la cosa pública, e t ¡mi

dirá 
débil éh 
curarse

porque eso seria hacerla aca*.primera magtt
tritu ra , no piense la rrfhnera con que pueda hacer 
durable ese ostento mas allá desuépoca constitucio
nal; y como quiera-que sus trabajos los tíené inver
tidos en el manejo de esta pblttíca que á sus ministrot

bar d»* e*xhalar etf)Sf)írilu.
El sistema actual de gobierno, cooveogo en que es do- 

íec.uosé, y que necesita reformas, mas no son ellas obra 
del momento, V para véri fien rio' se necesita calma, ti/rati

____ _ de aquí es que e¡ desarreglo + U  po y oportunidad. La escasez en que se halla el erarte
«•Tizaciou caracterizan la marcha rle)Kabinete; J L  'c7* dl ,0S d°wP"uyt,!'  *»

• 'z’ZrzST'' 'SS&XÜ
4 ^ Cer,e •e*«ril"  •vammeiohes mónetaVias, disminuyen, 

riendo cl mori». de parpa. «W la . dándola confortativo*. q ü E
li ona .y «obreponerse « la» ¡ pronto, reaublecida. Pono ai lejto* de eMo, no ce«an d»

in V.J». que en e«té «ata.
¡Si Ei no piensan ma<

jSW SN* 9
paaattempo, y p laccrr. que y
tndiendose de que con e«. !

■ ^ ' . - J f

recetarle purgaste» fuertes y sangría» copiosas loa médtt
’i*

no m  habla de la* repreaentacio• 
como la  de Ouanajuato, que

nen un poco maa Isjo» para que las prepare peorés; son papelea subversiveh porque se oponen al fis?t*ma
jurado, aunque tenga todos los defectos imaginables (*). 
¿Qné piensan conseguir con seim jaotes maniobras? ¿K1 
presidente ha «le declarar nula In constitución actual? 
¿Lo ha de hacer el Poder Conservador, el senado 6 el con- 
greso? Ninguno de ellos tiene facúltades, jpues -qué 
fin se proponen los jacobino»? No otro que excitar una 
revolución.
*; ¿Y qué él sistetea federal que sumió á la nación en el 

ab;s<no de males de que aun no puede salir, seria el re
medio del marasmo polítiéo á que ha reducido á la na- 
clon la aplicación de tuntas sanguijuela» que hnn chupa.

'4
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km que han de curarla, en ese caso no queda otro rccur. 
•o que prevenir el luto.

Dejémonos de alegorías. Cualquiera que sea la forma 
de gobierno, si se prodiga y mulgasta la hacienda nació, 
nal, siempre la nación irá de mal en peor, y jamás debe. 
,m«» esperar la prometida prosperidad, porque esta sé ha 
dividido entre unos cuantos agiotista» y manipulantes, 
dejando la miseria para el resto de la nación. Para ar 
reglar la hacienda pública, ¿se necesita acaso variar la 
¿orina de gobierno? Creo que es un absurdb resolver él 
.problema por lá afirmativa. Bien puede ser república 
central, sin que él presidente tenga un sueldo de 86,000 
pesos, ni lo» Conservadores 6,000í el centralismo no re. 
quiere senadores de á 8,500 pesos, ni administradores 
de aduanas mejor dotados que un principe en los vié. 
jos estados européo».

¿No se administraba lu justicia mfrého mejor y mas 
cumplidamente en el sistema antiguo, «tn tanta barnun. 
.da de jueces de letras con tantos sueldos que no goza- 
batí en uquel tiempo? ¿Son acaso necesarios tantos ge*, 
aciales, sin conocimientos del arte de la guerra muchos 
.de ello», tantos gefesde lu mistita nota,' y mi ejército de 
oficial.es con una gran I¡ en los cuello» de las casacas, 
de los que se puede asegurtir que miles de ello» no sa
ben en cuantos tiempoé sé ¿chan las armas al hombro, 
jucluso cierto ge ib que nos esté moliendo de cuando, en 
cuando, con que lita divisas militare* la» peártsn muchos 
haciendo figurones dé Car na Val (£)? Pues si todo «». 
to está de mas, ¿qué dificultad tiene en disminuir los 
gastos? . N /  .'• • *•

Pensar en nuevas gabelas,' 6 en iinévos préstamos 
ruinoso», es precipitar la ruina de la República, obligar á 
que suceda una catástrofe de la que no escaparon h>s qué

m¿ ■l£K¡ • .A

El estado de escasez en ,u e  ee halla el actual cob¡<
no ¿acaso es dimanado'del siatema central! A I ,  fedei

er-

cion «e debe la dilapidación de tantos millonea, así dé 
las contribuciones nacionales, como de los préstamos ea« 
trangero*. ¿En qué estado se hallaba la hacienda pü. 
blica cuando se proscribió por un vote unánime de le na* 
cion el malhadado federalismo? Sin ujp real, empeña
das las aduanas marítimas, de las que eran dueños loé 
agiotistas," cotí infinidad da empleado^ cesantes, jubila
do-, y pensionistas, para cuya paga jamás alcanzaron las 
rentad públicas; ni podían entonces ni ahora alcanzar, 
siendo tantos los desémbóláds que ya gravitaban sobro 
las exhaustas rentad, incapaces dé saciar la codicia ja 
cobina: y así cuando se achaca á la administración ac
tual la penuria del efario, se procede con injusta malicia 
y con notoria falsedad* Convendré, sí, en que ha habi
do despiltarros; pero siempre insistiré en que .todos estos 
malea vienen de allá, porque aquellos polyes han oca# 
•ionado estos lodos.

Si esas representaciones sediciosas se redujeran á pe. 
dir la diminución de sueldoa y de empleados, yo sus
cribiría á ellas; ¿pero quién no vé que no sino el deseo da 
participar de laa rentas de la República,' es el que mue
ve á los anarquistas £ desear los trastornos? ' El que ocur
riera en las actuales circunstancias.seria de cóneecuen- 
c i as tan funestas, que horroriza el pensaren ellas* . ¡Cá* 
niaras de la unión, señor presidente,' ciudadanos todos, 
Tos (fue ténefsjin finjo,' remediad los males públicos, acor
tando luego luego los gastos para acallar las murmura
ciones, y no permitáis que su logreu las miras insidiosqi 
da los ana ¿quista s!* , ,

Concluyo, Sres. editoras, con la pena de que mi mal 
cortada pluma nó lime los rasgo» que fueran convenían-
♦ . . . .  ........ ..  _  Z  I _____ _____ I . J _________________________

VARIEDADES.

U n sordos se manifiestan á los clamores de la patria, tes,* para persuadir la paz á los que solo desean guerra, 
afectando no oír sus lamentos; Seguir decretando gran y acierto para deliberar á los que tieneu euaua manos la 
dea sueldos nuestros represen la lite», cuando «aben que felicidad publica.— .í. 
lio hay de dónde pagarle^ no es sin duda el medio de 
contener la fermentación que quieren activar los unto, 
íes de las antedichas representaciones.

Ya que tanto* ensayos sé haú hecho ton funestos para 
pistemar la hacienda' pública, sor.ia prudente restablecer 
•n todas sus partea el antiguo*sistema sin an d a r  con tea. 
rías Calaceé. El sistéma de hacienda del anfgtii» gobierno 
¿os acaso incompatible con el actual sistema represen 
látiro que rígé? Si en é't ib «no estuviera, en poco* palñ: 
hras ahorraría muchos miles y aun millones.., l)r»de tal 
feche, diría, el presidente solo gezaVá 16,000 peros; el 
secretario del despacho 6,000r lo» Canaervadorea serví 
ráu loa destinos por carga concejil;sin sueldo alguno; los 
senadores gozarán 2,000, lo» diputados 1,500^ losédmi
nistradores de aduana* 3.000: y ásf respectivamente.

Por lo que respecta á' la admirtbn racioií de justicia, di
ría, los jueces letrado» de l*s capitales para sobi lo crí- 
minnl, gozarán 3fc(X)o todos Iqs dé partido,’ por H) erimi 
nal tendrán una gratificación de 506 pesos, y por lo ci
vil los ¡derechos de arancel/ Si nu les gusta, que se 
larguen á stí» casas, y éntren jueces leg(y« con un ssesor 
en rada partido, que tanga los indicados 500 
de o&nio y los derechos de arahcel.

pesos por lo

Para arreglos de esta naturaleza ¿ea necesaria la va'._____  facticio, engañoso'y mayofr.que la' necesidad, no tardarán
nación ¿ a S * * *  S «**S ¿¿0 . * .o  p^Tun evento ¡mi *" ver,c n,acado! de an*u*tÍM *
previsto se volvía nJ federalismo. Otra vez mi le* de em
pleados: nuevas gabelas pitra pagarlos: multitud de guer.

funestos que casi siempra carecen de rariiédio. 
El estómago, i  quien un sábio llamaba

-T.* |\ |jjjjÍÉ|

ftlG IE N E  D * LOS VIEJOS, 6  COV8RJOS A ¿AS FEBSONáJ
atTB PASAN DE CINCUENTA AÜOS..

• ,t.. Jt'jjitS? .etPtLljl  W
(Continuación.)

DE LOS ALIMENTOS.
El hombre no llsga á la declinación de su edad, sino 

perdiendo poco á poco sus facultades mas aobte» y ad
mirables; y cuando ya e» viejo, no conserva mas que un 
nútnaro muy corto,* qua todavía le ofrece muchos placa
res, si sabe emplearlusjcon prudencia; siendo una de ellas 
•1 apetito, estímulo inaprecibblé, que se manifiesta muy 
viva en los viejos, aunque el estomago, donde resida prin
cipalmente, haya perdido'mucha de su energía y sus pa
sadas fuerzas (1). Esta debilidad del órgano de la di
gestión en los anciano*, es una verdad de hecho que ja 
más debe disimularé#, porque si la olvidan un instante, 
haciéndose esclavos de su apetito, que muchas veces es
/ » . __i *  • i  i  i  .* .  s  ! -

ra m i*

gánir.As, que todos se deterioran cuando esta importante 
viscera no obra sino ín  mediodel sufrimiento y del da* 
lor, que son fenómenos constantes del exceso en loa ali
mentos.

A todos estos malea conduce en efecto la ¡atemperan*

1 v.

será'tan necio que vuelva á dar armas para que lo tna-.f 
ten* ¿A que no firman esas representaciones sino los ’ 
qué ¿aperan medraren las revuelta*? Yo aseguro que 
nadie de buetiif fil'puede desear la federación, después 
que la hemos esperimentado, si no es partidario de la 
anarquíir. 1 t # | [1] La sociedad nos presenta todos los dios algunos

> viejos misetabl s que ya no gozan las sensaeiones del fiambre 
[ t ]  E s necesario que los editores del Iris, tengan pre* y de la sed; y son casi siempre las que desconocieren en 

-senté que d  mal que critican tiens dos principios difícil s de otro tiempo las reglas de la moderación en el uso que kirie* 
remediar, Uno, la miseria en que están los militares por ron de la vida: rmteáiendo en la actualidad otro estimulo 
{alta do paga*: y  otro. el infinito número de supernumsns- qiie les advierta la necesidad de-tomar alimento, stop la dé» 
nos en los que hay tenderos, pulqueros y . • *' * 1. Midad

*11

y desmayo, y lo* ahilos del estómago que padecen.
■ •
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humanidad/7 El número de sus victimases incalcftlabte,

Í rio sin razott la «cota Hipócrates de que mata mae 
Embrea que la capada.

# Mae ei el estómago ea el primero que recibe sus ata.
íes» y eus fuerzas padecen un daño irreparable, no tar

d a d  espíritu en esperimentar su funesta influencia: la 
raion empieza á debilitarse; ql entendimiento pierde su 
energía; la memoria se altera; las ideas se oscurecen, y 
haciéndose el alma esclava de los sentidos, se manifiesta 
luego la estupidez como último término de esta degrada
ción fíciha y moral* 8i consultamos la história, la ve
mos hacer mención de las prodigiosas fuerzas y voraci
dad de Théageoes de Tasos, y de Astidámaso de Mileto, 
y Mitón de Crotona; pero tampoco se olvida de señalar
los como estúpidos é ignorantes, para escarmiento de los
hombres (ti). > :

La sobriedad es, pues, una de las primeras reglas de la 
sabiduría y una virtud sublimo^ que conserva al hombre 
teda la plenitud de sua facultades, y le asegura con la 
fuerza y la salud una larga ancianidad. Ella debe diri
gir y arreglar todas las acciones de nuestra vida; y no 
sotros debemos al mismo tiempo naveghr incesantemente 
i  remo y vals, contra la corriente do los malos hábitos, 
cuyo retornó es tan fácil; pues este os el único medio de 
luchar con bueu éxito contra la acción continua de to
das las causas que tiran á destruimos (3).
'  Lo observancia de las reglas de la sobriedad nos pro
duce infinitas ventajas: hace ni cuerpo mas ligero, inws 
igil y libre en sus movimientos; ocasiona un sueño mas 
dulce y apacible; reprime !n actividad de las inclinacio
nes viciosas; dá el sabor mas agradable & los manjares 
menos deliesdos; mas vigor á los sentidos; mas estension 
á la memoria; mas penetración y claridad al entendimien
to; calma las pasiones; destierra ht cólera y la tristeza y 
engendra una dulce alegría. ¡Cuántos sábios no han 
conservado una salud fuerte y robusta durante el curso 
de su larga vida, porque observaban rigurosamente las 
reglas de la templanza! ¿Y no es así que la sumisión re
ligiosa á sus preceptos, contribuyó en parte á que muchos 
hombres célebras llegasen É una edad muy n vanada? 
Tales fueron en particular los Evangelistas, S.tn Pablo, 
fian Antonio, San Simeón Estilita, San Francisco de Pau
la, San Martin, San Agustín, Son Remigio; y mucho 
tiempo antes Daniel, Sócrates, Demócrito, Hipócrates, 
Platón, Apolonio de Tiana ,Catón, Séneca y otros. ¿No 
podemos citar también á Fabiano, que según cuenta Ale
ñe, vivió cito cños sin lomar otro alimento que leche; co. 
tú o igualmente á Zoroastro, que según Plinio, vivió vein- 
te r ños en un desierto con solé queso (4)1
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Nos han asegundo que ayer á las cuatro de la tarde, 
no llegaba la correspondencia de Veracruz, porque se 
tompíó la diligencia que la traía. En nuestra humilde

'21 Pocas son las personas que se parecen á Alero de

éiasmo poético, tenia
to, quien para revestirse del entu• 

de entregarse á todos los es-
tractos de la intemperancia, y componía en medio de la em- 

aqueVas obras que han hecho la admiración de la 
Les partidarios de la buena mesa pueden citar 

la vejes do Anacrconte y de Solomon, que vivir. 
mucho tiempo, á pesar de haberse entregado á 

da. Rara non sunt artia.
, según dics Plutarco, tenían á veces la 

sobre la mesa el cuerpo disecado de un 
recordar á los convidados que era noce, 

da que conduce á la muerte; y 
nado cortil no debían cometer

de su correspondencia: sino que consultando su mejor 
servicio, debió conducirse por un estraordinario violento,
l u e g o  que sucedió talv desgracia.

Una comisión de santosvarones, — ocupa da noche ea 
perseguir á las mugeres que salen á buscar au v ida .. . .  
puro jamás persiguén á los ladrones que también salen 
A buscar la suya, do un modo muy diverso al de las pru 
meras. ¿Será eso justo? Póngase una do esas matro. 
nos en la tasa de la balanza «saeta de la r*zon y un la
drón en la otra, y entonces decidirémos según el poso.

■ i..-. i í «f ■ > -3 * \
Los decididos amantes del sistema federa!, según se 

nos ha informado, trataron de comprometer á un perso. 
nage de alta categoría, para que sq pusiera á la cabez/t y 
llevara el primero el nombre en tal intentona; mas exu* 
miuadas las miras que envolvía el empeño con que se le 
agitaba por un cumbio de esta naturaleza, los manifestó 
con noble entereza, que no compromeiena nunca su buen 
nombre por halagir las pretensiones de nlgun partido» 
ni menos s-i una materia que puede tener trascendencia 
háciu la quietud pública de que c» cenoso amante.

i  • .  .L 1.1 Jl'Í* k V l' i

. Estamos autorizados por varias personas de las que 
aparecen suscribiendo las representaciones que se batí 
publicado en estos días, pidiendo fa restauración de la 
federación, para asegurar que se ha tomado su nombre 
sin su anuencia, y por consiguiente es falso que ellos ha* 
yan firmado las precitadas csposicioncs. -

! 1 '■ '■ 1 '■
A continuación de este artículo, y en el lugar que le 

corresponde, insurtamoqel anuncio de estar concluida la 
impresión do la obrila titulada: Memoria instructiva so. 
bre el Maguey, ó Agave mexicano. Bu solo título mani
fiesta que su autor quiso poner al alcance de todos la* 
excelencias de esta planta, y que al describirla se con* 
trae esencialmente al pulque, cuyo líquido es en esta ca
pital una bebida sin la cual muchas personas no pne- 
den pasarse, y á las que no vacilamos en recomendar 
la lectura de la espresuda obrila; pues si ahora son tan 
afectus al pulque, solo por afición,*y porque cuando so 
toman un platillo de enchiladas le encuentran mas delci. 
te; luego que estén ai-tanto de las denté* virtudes de es
te licor, no dudamos que le tendrán moa afecto, pues lo 
deberán en mucha parto la robustez y buena salud que 
les proporcionará si lo usan con moderación y no ha si
do de algún modo adulterado, teniendo Iss cualidades do 
facilitar la orina y  pcecaver de la hidropesía y sus morti
ficaciones.

A  VISO S.
M E M O R IA  instructiva sobre el Maguey ó Agave

mexicano.
f^ o n ten d ré  los nombres con que se conocen trein- 
^  ta y tres variedades en los Llanas de A pato, «u 
cultivo, duración, usos, viitudes medicinales, y pro* 
paracion de la bebida que de él se saca, llamado 
PU LQ U E, puesto en idioma al élcance, de todos y 
un estado y dos láminas litografiadas, con eus hojas 
dibujadas en peifil para-conocer mejor la dicha 
planto. Por el ciudadano José Ramón Zeschau Noa- 
«nira. Se espende en la librería de Ignacio Julián, 
portal de Agustino*, número 4, letra B, al p iéciode 
cinco reales á la rústica y siete en pasta.

S E vende la Pulquería conocida con el nombre de D* 
Toribio, ubicada en la calle del mismo nombre. L i 

persona á quien conviniere comprarla, puedo ocurrir 4 
la pulquería de la calle del Puente Quebrado, junto ni 
núm. 14; entendida que la de D. Toribio se ha de ven
der con todo y sitio.

En la misma pulqusría del Puente Quebrado, se con
testará sobre la venta de la casa de vecindad que hace es» 
quina con !a pulquería del Jardín.

»%¡

nos dicen ¡ per amen lo, y aun se hallaba atacado de la 
Vd de tem* 1 do mas de riéndonos por solo la sobriedad 

Rivera, primera calle de Mesones núm. 20,
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